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En esíe inievo estrihlecimienlo, cuya iniptnlrincin Iutl)ián <le le 

conocer cuanlos lo visilen, Imllará el público, jiino rojo para cons 

rn ccioues.—Maderas de color para ebanisleria. — Maderas para la 

cousínicción de toda clase de carruajes. - Tableros de maderas 

cruzadas y chapas de lodas c lases . 

Fi jaos bipii: Ovalo de Santa Paula 

í>r. E . MUÑOZ C A L E R O 

cialista en g 3 r g a s i l : a , s i a r l z y ©ido 
l íx Ayudante d d eminen í í ' Dr ÍIINOJ AR, del Hospüa 

Consulta diaiia <1e 11 a 1 y de 4 <•> é 

Consulla gratuita para pid'ies los ' in.irles, ¡neves y sábados de 6 a 8 

POSADA HERRERA !5 (JUBITO A TELÉFONOS) 

espiriinal 

Grandes pxisíencias en foda cla.se de calzados , 
U L T I M A S noveda les en co oie.s y modelos para seño

ra y cabalU'i 'O, 

N o comprar sin visifar es'a casa y se convencerán dé la 

variedad y elegancia de sirs calzados. 

La úHinia pal,d)ra de 'a Moda en zapatos de señora i>\} 

ZORRILLA 1 . — I . O R C A - T I Í L É F O N O 427 

Constdla en el H O T E L C O M E R 1 0 los jneve.s, vier- _„ , 

nes y sábados de 9 a 1 y de 3 8. : mentos una nueva significactón 

Operacione.s sin d® or , - Tralamiento de dientes y cons- social: es una idea que los hom-
Irticción de denfadnras en cancho y oro por los procedí- '̂̂ dos a una, tratan de des 
nneníos mas nioderi'os. 

Clínica en Carlag<'na; Pupila d? Muríia 4 - 1 . " 

E l contemplaruna muchedum 

bre reunida para realizar un fin 

común ha causado siempre hon 

da admiración en mí-espíritu, 

j E s a reunión de personas no re-

i presenta solamente el gentío 

qiio atraviesa todos los dias las 

calles de las ciudades, que ha

bla o grita públicamente, que in 

vade aquellos sitios destinados 

a pasar su tiempo. Antes bien, 

su denominación de gente que

da snj>ri!niila y toma porJ.mo-

mentos una nueva significación • 

POETAS E S P A r í O L E S 

Apurando el tema que desa

rrol laba en mi artículo del sába

do sobre ornato "público, habrá 

que perder la e s p e r a n z a de que 

este se mani f ies te en L o r c a en 

lo quo r e s p e c t a a los edificios y 

a l i n e a c i ó n de calles. Aquí tene

mos un concepto de la vida y 

do la libertad, tan primitÍA^os, 

que sí hubiera un Alcalde capaz 

-de imponer el revoque las fa

chadas descarilladas, sucias o 

llenas de agujeros, ¡tiabajo te

nía! ¡Calígula y Nerón, serían 

inocentes corderos al lado del 

tirano que tal ordenara! Tam

bién es verdad que hasta los 

mismísimos edificios oficiales 

tienen unas fachadas imposi

bles de ver sin hacer un gesto 

de repulsión. Porque hay que 
TríiT» 1 

lo 

ver, hay que ver esa fachada 

del Sindicato de Riegos. ¡Qué 

aspecto tan monumental, tan 

grandio§o,el qne ofrece,con sus 

halcones y su mirador estilo... 

gótico. 

Líi. Casa Municipal; está sien

do interiormente tan reforma

da, y con plausibles vistas a la 

higiene, que merecen p o r ello, 

el Sr. Alcalde y el Concejo, los 

mayores plácemes, pero y a que 

dé ornato público se habla, ha

brá que convenir en que la bue

na obra sería completa, si la fa

chada fuera objeto de la refor-

ttia que reclama. 

Se dá, también, frecuentemen

te el caso, de transformar los 

pisos bajos para instalar esta

blecimientos; se quitan rejas,se 

í^olocan puertas y... se enluce la 

íaoUada del bajo, exclusivamen

te, dejando el resto hasta el te 

jado en las deplorables condi' 

ciones en que estaba con 

aumenta su fealdad. 

¿Y nuestro incomparable Tea

tro Guerra? De este gran edifi

cio, no hay que decir ni una pa

labra. Interior y exteriormente, 

todo en él es magnífico; por lo 

menos, vistoso, suncillo y ele

gante. Sólo le falta la calefac

ción, P e r o tampoco se puede 

exigir a los dueños, porque un 

teatro qne desde hace un puña

do de años,sólo se abre en épo

ca de ferias, no puede dar de sí 

para que los propietarios insta

len la calefacción, que después 

de todo,no es más que un lujo. 

E l ornato público ha ganado 

en lo que respecta a los pisos y 

aceras de unas cuantas calles; 

es verdad, y hay que aplaudir

lo; pero está nuestra pobre Ciu

dad tan necesitada de comple

tar esa reforma, que hasta por 

decoro de (odos debe proseguir 

se. No se trata y a de ornato en 

el amplio sentido que se puede 

d a r a esta palabra,sino de urba

nizar esta población, abandona

da, en este punto, tantos y tan

tos años. 

Y viene a los puntos de mi 

pluma al hacer estas considera

ciones, la idea eterna, fija como 

una obsesión: un núcleo de po

blación que encierra treinta mil 

almas y que carece deMercadoü 

No; peor aún; toda vez que ese 

lugar inmundo mal llamado Pía 

za de Abastos, sólo puede exis

tir con perjuicio de salud públi

ca, dada su situación,su estruc-

( D E N U E S T R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

Hirió un rayo de sol 

la luna de mi espejo, 

en una primavera 

de recuerdo, 

sobre la que alguien puso 

florecidos de rosas los senderos. 

Dormían en mis aguas puras, 

como barcos on rada, los deseos... 

Y en mis cielos de oro, 

, disi^ersando su vuelo, , 

no sé que aves cantaban 

viejos amores—nuevos. 

tura y su absoluta falta de ca
pacidad, 

J U A N D E L P U E B L O 

SUPLEMENTO DE 

LA TARDE DE LORCA 
Hemos recibido varias cartas, 

! en las que sus autores y autoras 

recordándonos nuestros, artícu

los de la semana pasada, a p r o . 

pósito del SUPLEMENTO que 

pensamos publicar, nos^'pregun 

tan cómo va la preparación del 

mismo, extrañándose que des • 

pues de dichos artículos, no ha

yamos añadido una palabra 

más. 

Recuerden nuestros comuni-

cantes,"que no afirmábamos ro

tundamente la existencia del 

SUPLEMENTO, sino'quesiendo 

envolver, de hacer ostensible. 

E í tiempo en que tantos seros 

se agrupan no está ocupado por 

otros pensamientos que aque

llos promotores de su unióu: 

apartados por entero del res to 

de su personalidad, no recuer

dan los incidentes de su vida 

ni tuercen su imaginación al cam 

po de sus desdichas o sus pla

ceres. 

Agrupar a los hombres bajo 

el pabellón de una idea es ar te 

sublime. E l verdadei'o arte los 

reúne ante él, acallando su es

píritu con la admiración de la 

belleza que les muestra, pene

t r a en su organismo, agita las í'̂  

b r a s más sensibles de su cor;,-

zón, pero cuando el arte acaba, 

el encanto termina. A menudo 

vemos grandes multitudes de

leitándose con la audición de un 

bollo concierto, regalando el o -

do con el diálogo fácil y gárru

lo de uua couiodia, recreándola 

vista en la contemplación de un 

L a mayor parte de los ciuda- " ™ ^ «^^^^"^ í'^mosos_ 
, danos no se dau cuenta de lo ^ a s al término del agradal le 

I . . . . j j 1 embrujamiento que produce el que signifum el Estado de la na- \ , 

, , , . „ a^rte cada uno vuelve a su viaa, Clon; V de alii proviene que b.s- . . . , 
, ' \ , . . a su realidad, a sus oasiones, a tados florecientes vienen a tío- j , ^ 

, su dolor. El recuerdo no basta rra; porque procurando solo ei 
bien particular ha de ser con 
quebranto del bien común. 

ÍÍLTODORO PUCHm 

- - . . . V , jLiu uasia 
a sostener, elevada en ia pasa
da dulzura, el alma que cae p o r 
su propio peso al pozo de don-
do salió unos instante?. P o r últi
mo es solo una evocación men
tal dedicada, como homenajo, a 
la cosa que hubo de en,siniis-
marnos. 

P e r o sembrar una idea en el 

, cora.v;ón do la humanidad,llevar 
• 4.- , Mina intonción al fondo do su vo Aunque nuestro instinto sea 

luntao, encaminar su :^]ma a uu 
perverso.puede asesurar.sp qno 

. . , , , . norte nuovo, es conseguir la el mal obrar do los do abajo.pro . -

L a mayor ricpioza es saber vi 

vir ecouómicaniento y no aver

gonzarse de aparecer pobre, 

pues los gastos superfinos y la 

vana ostentación son ios quo 

traen la ru ina . , 

, ~ - " " ^ - ' v u , es conseguir la 
, ^ , . . . . x . . m u viene del mal ejemplo de los de I grande conqai.sía. Hacer 

sólo un proyecto, trabajábamos arriba. i r . . , . s i ^ - i 

' por su realización. Y en efecto» @ 
trabajando estamos y con verda- San Francisco de Asís sólo se 
dero empeño, y pronto sabrán deleitó con la amistad de los 
nuestros suscriptores y el pú- elementos y de los animales; el 
blico en general, lo que hay del hermano sol, el hermano aire, 
asunto, con todos sus detalles, la hermana agua, ol hermano 
pues si en efecto, hemos ofrecí- lobo, la hermana golondrina..-
do mucho, cumplirlo queremos P e r o nunca alude alamigo hom-
en todas sus partes. , bre. J O B 

que los hombres piensen todos 

igual, que no haya deserciones 

ni dudas, es el triunfo mayor de 

una idea. Lo-que onipioza por 

ser rechazado, discutido luego, 

toleradodespuésy aprobadopor 

óltiino, es siempre algo que se 

impuso por su propia esencia. <; 

Pensemos que la inteligencia 

humana es varia por demás. En. s 


